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E n  s u  l u g a r  c o r r e s p o n d i e n t e  i n s e r t a m o s  
«1 a n u n c io  p a r a  e l  p a g o  d e l  i n t e r é s  f i jo  d e l  
s e m e s tr e  q u e  v e n c e  e l  d i a  3 0  d e l  a c t u a l ,  
s d v i r t i e n d o  q u e  n o  s e  r e m i t i r á  á  l o s  s u s c r i -  
to p es e l  a v i s o  p a r t i c u l a r  d e  c o s t u m b r e  p o r  
e o n s id e r a r lo  i n n e c e s a r i o  a t e n d i d o  á  q u e  
to d o s  r e c i b e n  l o s  n ú m e r o s  d e  E l  M o n i t o b , 
c u y o  v e r d a d e r o  o b j e t o  e s  t e n e r l o s  a l  c o r -  
t ie n te  d e  a q u e l l o  q u e  p u e d a  i n t e r e s a r l e s  
r e la t iv o  a l  E s t a b l e c i m i e n t o .  L a  e s p e r i e n c i a  
^  d e m o s t r a d o  q u e  s i e n d o  t a n  c r e c i d o  e l  
D u m ero  d e  p e r s o n a s  i n t e r e s a d a s  e n  l a  e m ­
p re sa  y  t a n  f r e c u e n t e s  l o s  c a m b io s  d e  d o -  
■ ic i l lo ,  e l  a v is o  i n d i v i d u a l  p r o d u c e  u n  
í a s t o y  u n  t r a b a j o  q u e  v i e n e  á  s e r  i n ú t i l  
Por e s t a  m i s m a  c a u s a .

L A S  N O C H E S  DE ESTIO.

SESTA NOCHE.

-Al siguiente dia e l tiem po se  habia a l fin m cjora- 
ró Rigo; e l sol se  p resen tó  á intérvnios dando al cam- 
S? touy risueño aspecto* porque e l verdor se babia 
J ^ r ro l la d o  vigorosam ente con atiud la  continuada 
■bmedad. L a paloma babia vuelto A en tra r en c l arca 
■ o  el ram o de o liva , y nosotros podíam os in tentar 
J ta  escursion esterior para  contem plar de cerca los 
^ ^ ^ t r e s  ocasionados por ias sucesivas tem pestades.

tebtas cubrían el suelo, 
w to  necesitarán quince dias de buen tiem po, dijo 

u  Barón, para  re p a ra ren  parto  todas c s lasd esg ra -  
y  rae tem o mucho quo no los tengam os. 

^T~iCómo! esclam ó Mr. Fourvieres, le  prom eto á us- 
un tiempo magnífico: esta  m añana ne eslado  en 

.b o lin a  exam inando cl cielo; los v ientos son dcl E s- 
. después de  haber pasado po r e l Norte, lo cual es 

""in d ic io  infalible.
■7 ÍDÍ0S lo  qiiieral m as no  lo c reo , dijo con rcsig - 

la señora de  Fourvieres, que se  habia persua­
d o  de que e l cielo tenia  un  verdadero placer en 

“ooirariar los pronósticos de  su  m arido.
lodo caso, añadió la m ism a, la  noche estarla 

«masiado fresca para quedarnos fu e ra ; y a l lado dc 
^ tombre oirem os e l fin dc  la historia de  Mr. Breval; 
^ m o s  m añana si podem os trasladar bajo los e o r- 
*di«ntos árboles nuestro  salón de lectura.

— ¿Pero quién ten d rá  la palabra?
— Según el órdon alfabético, v d ., señora, ó su ma­

rido.
— Respecto á m f, contestó, esloy  libre de  derecho; 

mis funciones dc  am a dc casa son una legitim a escu­
sa; adem ás, á no  se r que vds. quisieran saber alguna 
receta para hacer dulces, ignoro que es lo que podria 
contarles.

E ste  abstenerse de  la señora de Fourvieres era 
una nueva prueba Ue su  esquisito tacto; con la  eleva­
da inteligencia que yo  le  reconocía, con su esm erada 
educación y con su  facilidad para esplicarse, le h u ­
biera sido m uy espedito e l im provisarnos una  h isto­
ria llena de ideas tan  delicadas como ingeniosas; mas 
para lisonjear el am o r propio d e  las dem ás señoras 
de aquella sociedad, buscaba uu pretesto  plausible en 
apariencia: sin  em bargo, insistí.

— Eso es escesiva m odestia; no  tiene vd . que h a ­
cer sino escrud iñar algo en su  corazón, que en  las 
m ugeres es un libro inagotable.

— ¡.Ay! querido am ig o , m e contestó  riéndose, 
¡cuántas hojas cu  blanco hallaría v d ., si se  tom ase el 
trabajo deexnm inar e s le  lib ro !... Créam e, m as cuen­
ta  le lléne dirig irse á  mi m arido: p regúntele  vd. una 
de esas historias q u e , según c l , le han pasado siem ­
pre a n l®  de casarse: es adm irable la  vida aventurera 

ue e n  aquella época hizof felizm ente tengo yo la fé 
ae  los apóstoles.

— Pues bien, Fourvieres, prepárese vd . paf" “ to ' 
ñ añ a .

— Mejor quisiera ju g ar un  w h ist.
— E stam os convencidos de  ello; pero com o vd . sa­

be, es necesario obedecer á las leyes. D u ra  ¡ex, sed 
le s ,  dijo sentenciosam ente Mr. Barielle.

— Me g u ardaré  m uy bien de faltar á ellas e n  p re ­
sencia dc  u n  fuDCionario, replicó Fourvieres, salu­
dando á Mr. Barón.

— E l funcionario sien te  m ucho no poder ten e r el 
p lacer de  oirlo á v d ., no esperam os para  m archarnos 
sino el fin de la h istoria  de Mr. Bioval.

— So quedará vd . aqui ocho dias m as, dijo  la  seño­
ra  dc  Fourvieres.

— Mis .ndniiiiistraüos me reclam an.
— Que aguarden, dijo Mr. Barielle, ¿no están  acos­

tum brados á eso? Despucs de aquella espresion buro­
crática nos en tram os á com er.

A la noche continué la lectura del m anuscrito .
Algunos dias después de  mi llegada á Chanderna­

gor, fK'esumiendo que  José estaría  de reg reso , le  en­
vié la carta  que cou  anterioridaiJ le  escrib í; y no  me 
habia engañado en  m is previsiones, porquo ya habia 
él vuelto á su  casa. Al m om ento vino á verm e. Nues­
tra  entrevista  fué bastante fria; ¿seria ilusión ó preo­
cupación |Kir mi parle? Lo hallé  algo turbado; cvi- 
Jentüinentó aquel viage, ciiipieiidido con tan ta  p re ­
cipitación, tenia para  é l cierto  misterio.

— Mi m uger, m e dijo, no  ha podido acom pañarm e

e'n atención a l estado dc la niña, cuya prolongada e n  ■ 
fcrm cdad nos causa á  am bos graves iuquietudcs, y 
m as particularm ente á m í que voy á  ten er que hacer 
un  viage á E uropa; porque se  tra ta  de la  com pra de 
m áquinas que la compañía necesita para  los trabajos, 
y  esta  es comisión quo no  puede fiarse á nadie.

Al liablar así se  a lteraba su voz, y  leia yo e n  su 
sem blante quo la ¡dea de dejarm e en  ausencia suya al 
lado de  su  m uger, contribuia sobrem anera al p esar 
que le ocasionaba su  obligación do  alejarse. A falta 
dcl am or que Magdalena m e rehusaba, quise al m e­
nos m erecer su  estim ación, y al pun to  le  con testé  á 
José.

— C iertam ente, querido prim o, tú  m e perdonarás 
quo sea egoísta , pero e l anuncio de ese viage m e lle­
na d e  a legría . Mi misión concluirá m ucho antes de  io 
quo yo pensaba: hubiera lenido que volverm e solo y 
ya h e  encontrado uu  com pañero de  viage.

Mis sospechas eran fundadas; con aquella e sp re ­
sion, dicha naturalm ente, se despejó lo fisonomía do 
José.

— Por mi parlo , dijo, no  puedes d u d a r de  la  sa tis ­
facción que  tendré  con tu  compañía, si consicnl®  
volverte  cuando apenas has llegado, porgue lodo lo 
m as que puedo re ta rdar mi m archa es un  m es.

— Un m es es sobrado bastante, le  contestó  con el 
corazón m uerto , porque iba á dejar aquella tie rra  
donde habia yo creido m orir ju n to  á Magdalena. T e­
nia yo  fonnaiJo e l p royecto , le añadí, de  visitar la 
India; pero la satisfacción de  hacer jun ios cl viage so 
sobrepone á m is ideas de  peregrinación.

— Quedamos convenidos, m e dijo dándom e la m a­
no; pero m ien tras Ljnto no  puedes perm anecer aimí, 
porque te  m orirías de  ahurrim ienlo; vente á v iv ir á 
m i casa, y  cuando tus negocios te  llam en á  C hander­
n agor, mi carruage e sta ra  á  tu  dispósicion.

.Acepté la últim a oferta , pero rehusé form alm ente 
e l irm e á vivir á  su casa: creí com prender que mi r e - ' 
solución no le era desagradable. Volv’m os, pues, á 
Calcuta y  me hallé otra vez en presencia de mi p ri­
m a, quien aguardando á  verm e, habia V anperfeeta- 
m enle  modificado su sem blante, que nada dió á  c o ­
nocer su  in terior conmoción.

D urante el m es que corrió  hasta e l d ia dc  nuestra  
m archa, Josó no  me dejó un in stan te; pareeia que 
m ultiplicaba á  nú  alrededor las d istracciones; estas 
e ran  cacerías , carre ras  d e  caballos, paseos p o r el 
Ganges; viví en  medio d e  un  torbellino de  fiestas, en 
las cuales la señora de  Riquier no podía acom pañar­
nos: servíale de  p re testo  para perm anecer en su s ha­
bitaciones la  enferm edad d e  la hija, y sí alguna vez 
uos encontrábam os, no  m ediaba e n tre  nosotros ni 
una  palabra, ni uu  adem an que recordaran  lo pasado.

Fué preciso m archar. Aquella m ism a m añana a n ­
tes  de salir, un  indio, con la librea dc José, me trajo 
uoa carta  que solo ccmtcnia cslas palabras: «Gusla- 
»vo, estoy  salisfocba de su  com portam iento, tiene us-
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»led  un eorazon noble. Adiós, ó m as bien liasta que 
»no3 veam os en la eternidad.» El valor üe  esla  no­
ble m uger liabia exaltado cl mio; e l niom enío de la 
despedid;) fuéd i.;no  y decoroso; sin  em bargo, ai e s- 
Irecharle  la mano, no pude con tener una lágrima que 
José sorprendió al pasar; pero dueño de sus sensa­
ciones, nada dió á conocer en su  fisonomía la e s tra ­
ñeza que debiera causarle sem ejante aflicción.

El 2!) de setiem bre nos em barcam os en el A lrznn- 
d n .  magnifico vapor, y do pié sobre cubierta , abis­
m ado cada cual cn sus reflexiones, estuvim os por 
largo tiem po contem plando la ciudad qne se  escondía 
en  el horizonte y que se coioral»  de púrpura con ios 
rayos del sol que estalla poniéndose. Todo nos hacia 
presagiar un feliz viage. aunque estábam os en la épo­
ca dol m onzon: el buque era nuevo , la tripulación 
num erosa, y Irescienlos pasageros prom eliaii ag ra ­
dable" disiracciones á cuantos tuvieran el eorazon li­
bre dü cuidados.

Los prim eros dias de nuoslro viage fueron feli­
ces; mi primo y yo inverliam os parte  üel tiem |)0 cn 
pasearnos por el pnenle, donde solia venir á unirse 
con nosoiros na  jóvcn cuya presencia n os fué sim - 
pátic.") y  cuyo formal car.icter convenía pcrfe tlam en- 
tc  con nnoslras ideas. Era un inglés que regresaba ú 
Europa después de  un viage em prendido con objeto 
cientillco: tenia verdadera pasión po r la botánica y 
nos aseguraba qne comprendia perfectam ente el fin 
de aquel sabio, chino ó do o tra  parle, que habia 
m uerto  desesperado por no .poder esplicarse el fenó­
meno producido, al menor contacto , sobre cl acacia 
ó mimosa púdica, vulgo, sensitiva.

AI anqchcuer dcl susto dia despucs de nuestr.a sa­
lida de. (laleiita, una mancha g ris  que se observó en 
ei horizonle, on ia que nos fijarnos poco, despertó  la 
atención do la tripulación, y un m ovim iento d es­
acostum brado que se notó á bordo, nos dió á en ten ­
der que se iem a una torm enta ó acaso una tom pes- 
tad . No tardó en  estallar con inaudita violencia: era 
uno de esos horrorosos huracanes qoe los indios lla­
man trom bas. Las enfurecidas olas se alzaban hasta 
el cielo y  sacudían con lal fuerza por encim a del 
puen te , que era  preciso agarrarse  á las ja rc ias  para 
no  se r a rrastrados hasta el m ar; la oscuridad era pro- 
fiindisim a; to rren tes de lluvia y  de granizos nos las • 
tim aban el rostro ; la torm enta nos perseguía con su 
espantoso ruido y  siniestros relám pagos aumentaban 
nueslro  te rro r, arrojando una pálida luz sobre aque­
lla escena de desolación. La noche en tera  se  pasó en 
estas  agonías; al am anecer vimos un horrorosísim o 
desorden. El palo m ayor estaba rolo y  al c ae r habia 
destruido la chim enea; parlo de la obra m ucrla e s ta ­
ba arrancada, todo , cn  bn , presentaba la im agen de la 
destrucción .

P o r  un m omento pudimos cree r que la Icmpestad 
se  iba serenando, y ya el espitan Irataba de  reparar 
la s  averías, cuando vinieron á avisarle que  el buque 
hacia agua. Fué necesario acudir á las bom bas: pasa­
geros y m arineros indistintam ente se  ocuparon en es­
le  trabajo. Si el tiempo hubiese continuado m ejorán­
dose, nos quedaba todavía alguna esperanza; Í>ero á 
las ocho de la m añana ta tem pestad repitió  ro n  nueva 
fuerza, y  á pesar del incesan te  trabajo de las bombas, 
vim os que e l agua iba subiendo.

Colocado yo ju n to  á  José pude adm irar su  valor y 
su  energ ía; desde que conoció el peligro, fuó á  poner­
se  á disposición del capilan para ayudarle á ev ita r to ­
da escena d e  desorden. Su hábito r ó  m ando y su  san­
g re  fria formaban de é l un auxiliar estim able. Pero 
aesg rac iadainen lee l capitán no creyó que debia acep­
ta r  su s ofertas, y contestó con altivez que su s oficia­
les bastaban para dirigir la tripulación.

A! encrudecerse la tem pestad se rom pió el limón, 
y  el buque era juguete  de las o la s ; á m edio d ia , no 
obstante los m ayores esfuerzos, las bombas no  bas­
taban y  el agua crecía á nuestra  vista; á las cuatro  se 
apagó el fuego de la m áquina: ya no habia esperan­
za. ü n  te rro r  pánico se  apoden) entonces de  los ¡xisa- 
geros y  de parle  de la tripu lación : se  echó á  la m ar 
un bote, poro se  volcó con el g ran  núm ero de  per­
sonas que se  arrojaron á é l , d e  las cuales algunas 
fueron muy afortunadas en  poder volver á en trar 
en  el b u q u e , agarrándose a las cuerdas q ue-les 
echaron.

El capitán reunió algunas personas de valor para 
que protegiesen  e l embarque de  la s  m ugeres y  de  los 
n iñ o s ; m as en  aquel instante los m arineros que en 
desórden habi;in abierto las pipas de! aguard ien te  y 
estaban ebrios, se precipitaron furiosos só b re la  gu.af- 
dia, insultando ú ios oficiales y queriendo a|)oderarse 
de los boles. Fue necesario h acer uso de  las arm as, y 
á  lo horroroso de  nuestra  situación se  agregó  e l es­
pectáculo de los desgraciados, cuyos cadáveres sem ­
braban  el puente del buque.

C uatro botos que lo m as l o r i a n  co n tener á cierno 
cincuenta personas, eran e l único  recurso  ilo cuatro­
cientas. Con algún órden y  con se ren id ad , se  hubie­
ra  podido in ten tar construir una balsa: de esta  mane­
ra  so habria infundido algún a lien to  en  la tripulación 
que se  veia sin rem edio p e rd id a , porque las lanchas

no bastaban ni ann para la  m itad de  los pasageros. 
Nndi se  hizo.

Desde un principio habia yo hecho el sncrificio de 
mi v id a ; mi último loensamiento debia esta r en  Mag­
dalena, y así seria e f  prim ero en  acudir á la cita que 
ella mo habia dado.

José, con todo el prestigio qne inspira ei hombre 
de valor, habia aconsejado que no se  dej.asen las bom­
bas; decía quo aun podía sostenerse el buque y on 
este intervalo ser socorrido. Sus palabras breves y 
vig0P05.as persuadían y su  ejem plo anim aba; desde 
por la mañ.ana estaba trabajando con un valor de que 
no le hubiera yo  creido capaz.

Al em pezará  caer e l dio , el agua habia invadido 
ei en trepuente . En esle  m omento suprem o conocí 
que lo lenia anego ú la vida y  quise luchar con e! d es­
tino Dejé la l)omba en  que constantem ente hahia e s ­
tado trabajando y me acerqué a l sitio  dcl buque por 
donde se  hacia e l em barque. Los oficiales habian 
conseguido establecer algún órdcii.

.Advertí quo cuando algún bote se alejaba do á 
bo rdo , ero invenciblem ente a rrastrad o  por los rem o ­
linos y  caid .isde  aguas. Llamé ap arte  á José y le dije:

— ¿Ves ese cable que está  á lo largo  dcl buque? 
los dos Ijotes que  se  alejan han pasado por debajo de 
é l ; suspendám onos en  6! y  cuando el te rcero  vavu á 
pasar, nos dejamos caer.

— ;Ah! me contestó, estoy  m uy faligado, me fal­
tan las fuerzas y me seria imposible h a ce rlo  que exi­
ges. E staba escrito  quo yo no seria feliz cn  esla 
tie rra .

Y se dejó caer a l pie del m ástil sobre una caja 
que con tenia una enorm e sum a de m onedas de oro.

En el mismo instan te  un  m arinero  ebrio quo iraia 
un  gran  saeo de tapones do corcho, se  paró delante 
de  José:

— ¡Eh! dígame v d ., caballero, c l de la caja, ¿quie- 
re  com prarm e esle  saco de tapones? loa vendo , pero 
quiero oro.

— ¿Cuánto quieres? le preguntó José.
— Diez m il reales.
— ;Dioz mil reales! E s demasiado; te  doy cinco 

m il.
— ¡Cinco mil! no ten d rá  vd . mi saco.
— Yo lo tomo, dijo e l jóven botánico ingles.

Y  desatando un c in to  quo traia  puesto llena de 
oro , contó aquella sum a al m arinero; despuos cogien­
do  una cuerda fuerte  con la que se  a tó  a i saeo d e  ta ­
pones, se arro jó  decidido al m ar.

— Vamos, José, le  dije, no  hay que p erder un  m o­
m ento, levántate, Dios suelo hacer milagi'os y debe­
m os luchar hasta e l ú ltim o instante .

—La m uerte  no  m e horroriza, (iu stavo , la espero 
sin tem blar, pero aprovéchale lú  de  ese m edio paro 
salvarte. Si vuelves á v e r á Magdalena, dlle que no la 
be am ado como ella m erecía. ¡Qué insensato he sido 
creyendo que e l oro hacia la felicidad de  eslc  m un­
do! Sé su apoyo, sirve de  padre á mi hija y com pen­
sarás los padecim ientos que tu  presencia cn Calcuta 
me ha hecho sufrir. No m e h e  engañado acerca del 
objelo de  tu  viage; am as á  Magdalena; hazla feliz.

— ¿Qué dices? E s c ie rto  que no he  podido resistir 
al encanto que ella e je rce  sobre los que la v en , pero 
tu  m ano puede e strechar la mia con confianza; tu  ú l- 
limo pensamiento puede descansar sin tem or en Mag­
dalena, porque nunca m uger mas pura  ha merecido 
m ejor ta estim ación de su  m arido.

— Lo sé, me contestó . A’iolentos celos me habían 
hecho espiarlos á vds.; he  leido la carta  que recibiste 
la m añana de nuestra  salida, y  que llevas ahí sobre 
tu  eorazon. Mas os perdono, porque os amabais y 
me habéis respetado. ¡A Dios! P rocura  prolongar tu 
vida, porque tienes un fin que llenar. Para  mi todo 
está  concluido.

— No, le rep llq n é , no  acepto sem ejante sacrificio. 
¿Crees que no pueda yo a rro s tra r la m uerte  como 
Lú? Juntos morirem os.

—No quiero, exijo que te  vayas; las fuerzas me 
faltariro . Véte y  cúm plase la voluntad de  Dios.

Inútilm ente estuve luchando para decidirle á que 
me siguiera; todos m is razonam ientos se  frustraron, 
mis ruegos fueron inútiles.

- P u e s  bien, le dije , voy á  t ra ta r  de  salvarm e pa­
ra  serv ir de  padre á tu  hija. ¡.A Dios!

Me arroje de á bordo; era á  tiem po, so separaba 
dcl buque la última lancha. Como lo  liabia previsto, 
pasó po r debajo de la cuerda en  que estaba yo  sus- 
lendido y  me de é caer en  m edio tje  la  m ucbedum - 
)re. Los desgrac ados cuyo núm ero venia yo á au­

m entar y  á acrecentar así ias probabilidades d e  per­
derse, em pezaron á da r m uchos gritos. T rataron de 
an-ojarmc al m ar, pero  yo estaba m uy agarrado  á un 
banco para que pudieran arrancarm e de allí. Uno de 
los mas encarnizados, creyendo hacerm e soltar la 
presa, m e dió una cuchillada en la pierna. Sentí un 
dolor igua! al del golpe de  una cuerna mojad.a, pero 
no m e moví. Viendo la inutilidad de  eslos esfuerzos 
y tem iendo, adem ás, volcar el bote, m e dejaron en 
paz, y  pude conservar el puesto que habia conquis­
tado.

Supe entonces que hnhia un buque á  la visi» y 
que era m enester quedarnos en  e l mismo sillo, coa 
l;i esperanza de  ser recogidos, porque no leuíamoi 
ni agua ni provisiones.

Sucedió entonces una escena que siem pre esíari 
grabada en mi m em oria. Aun cuando e ra  ya casida 
noche, distinguía yo á mi desgraciado amigo. Se ha- 
bia levantado de ju n to  al m ástil vsen liidose  en h 
tordilla, preswiciando silencioso é 'im pasible milucbi 
con los pasageros de la bincha. Junto  á él estaba da 
pie con l;is m anos levantadas al ciclo, un respetable 
anciano, un m inistro anglicano. Tenia este  arrodilla­
das á sus pies á su s tres hijas, sobre I.as cuales implo­
raba la bendición del Señor, m ientras su muger b  
estrechaba en sus brazos. E slas heroicas m tigeres no 
habini) querido abandonarlo. E n  este  m om ento»  
abrieron las negras nubes que cubrían el liorizoutó y 
un postrer rayo  del sol que se  estaba poniendo, alum- 
bróaquel sublime espectáculo. De repente e l agua reu­
nida en ia bodega hizo e stallar el puente superior, oyó­
se  una horrorosa esplosion y los desgraciados queeo 
el buque (|uedaron , arrojados poe el aire , cayeron y 
desaparecieron en  su sepulcro movedizo.

Lleno de ho rro r d i un g rito  y con las manos m« 
tapé los ojos, soltando e l rem o, cuando era tan im- 
¡lortante huir del reiiioliiio do aguas que acababa dí 
form ar el enorm e volúmen del Ále.vander al desapa­
re ce r bajo lasó las l.os g rito s de  mis comnañerosde 
infortunio mo recordaron nuestro  propio peligro y 
volví á coger ul rem o con nueva fuerza.

Serenóse, ia tem p estad ; hahia ya concluido n  
obra. Pasamos la noche on un e st -do de que se puede 
form ar una idea, pero que no se  describe. De vez cn 
cuando tropezábam os en  la oscuridad con trozos de 
los palos, con los m asteleros, con sus aparejos, que 
ponían cn [icligro nuestro  (i'i'igil bote; ios gritos que 
se Icvantabau desdo aquellos despojos fiotanics, nos 
indicaban que estaban llenos d e  de.sgraciados. O tra  
voces e ran  unas form as blancas que se  alzaban sobre 
la cúspide de las olas y  en las que. cuando pasakin 
cerca de  nosotros, reconocíam os los cadáveres de 
nuestros desgraciados com pañeros á quienes la mar 
arrojaba. Se restahicció la calma y  la luna alumbraba 
á lo Ic os, con su  pálida a rgentada luz, cl sitio dondí 
pocas loras anles se movían tan ta s  existencias jóve­
nes y vigorosas.

P or la mañana vimos la vela que se  hobia divisado 
la tard e  anterior. Con esa abnegación y ese valor tra­
dicionales e n tre  los m arinos do todas las nacione*, 
el capilan se  b.abia puesto el pairo para tra ta r  de  sal­
va r a los náufragos. Indudab em ente nos vió, porque 
se  d irigió hácia nosotros y  a lgunas horas despnes ha­
bíamos sido recogidos jior c-l B r m e n ,  buque hoíandé» 
que se  volvia á Calcula. Habiéndosele hablado al ca- 
)itan acerca de los g rito s qne habíamos oido que sa­
lan de  los restos dcl buque, m andó echar sus lióles í  

la m ar y  exam inar los parages donde se  verificó la 
catástrofe. Sus esfuerzos fueron recom pensados; sí 
reunieron todas tos lanchas del Á lerander, se  encon­
traron m uchos hom bres agarrados á los gallineros, 
á pedazos de m adera y  e n lre  ellos al jóven ingl*  
que com pró en  diez mil reales c] saco de  tapones.

A s í, p u es, la funesta avaricia de  mi de^raciado  
primo liabia ocasionado su m uerte.

fcp erim cn lé  un violento dolor por la pérdida de 
José, lo lloré sinceram ente, y puesto que te  he hecho 
la m anifestación de  mis flaquezas, ¿por qué no he de 
decirle , en  elogio mio, que la idea do ver á  Magdale­
na libre y  de poder se r algún dia e l dueño de su  des­
tino, me ocasionó c iertas em ociones de dicha á las 
que acaso me habria enliNsgado en  cualquier o tra  cir­
cunstancia?

Yo prosperaba m as de lo que creia.
Así que el capilan del Brem en  se  cercioró  de qu* 

lodas su s pesfluis"» eran  ya inútiles y  de que liabi* 
cumplido con lo que le d ictaba su  cor.azon y  su  defaffi 
decidió continuar el viage. Se nos prodigaron los ma­
yores cuidados. Mas ¡ay! de  cuatrocientas pcison* 
que la víspera respiraban ju n tas bajo un mismo tech# 
solam ente quedábamos ciento sesenta. El capilan d® 
A lexander  había perecido valerosam ente en su  pues­
to, no  queriendo sobrevivir al buque.

Llegamos á Calcuta á los ve in te  dias de haber s f  
l id o d e  ella; ¡cuántas lágrim as nos aguardaban! A'® 
estaba, lo confieso, m uy preocupado respecto  á I*  
m edios que im plearia para inform ar á Magdale* 
acerca de  la ró rd id a d e su  m a r id o ,y á  medida que®* 
acercaba á  e lla , la impresión que hnbiayosentidoec* 
aquella horrorosa m uerte, se  iba borrando. P re se n !^  
me an te  ella en  eslas  circunstancias, ¿no era o c a s^  
narle alguua grave  turbación? Lim itarse á escribir**’ 
¿no le  parecería .indiferencia?

No habia yo  adoptado todavía resolución algún* f  
nos bailábam os á la  vista de  la ciudad. Aun antes q*? 
hubiésemos desem barcado, se babia esparcido ta no*’’ 
cia del desastre del A laxander. V erdaderam ente exfe 
le  en el aire c ie rta  electricidad encargada de comufe 
c a r ia s  m alas noticias, á  falta de  (odos los m edios bfe 
m anos. Una inm ensa m uchedum bre estaba p a ra d a ^  
los m alecones y  resonaban g rito s  de alegría y  jú® '
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frcuaiuio recofiócian á un amigo ó á \iii paricnlo. 
.¿poyado on un parapeto, eslaba yo viendo maqui- 

nte aquellas escenas y  la m uchedum bre, porque 
debia ocuparse fie m i. De repente descunre mi 

íisaen aguel gentío á Magdalena, pálida, trém ula y 
íesansaiido en cl brazo de  su p ad re , con los ojos 
hiscando ávidam ente si su m ando  estaba conmigo. 
(M la espresion mufla de mi vista que levanté hacia 
dfielo. me com prendió; porque haciendo una scfial 
ie despedida con la m ano, cubrió su ro stro  con el pa- 
Inrlo y .ae re liró  leniam eiite.

Ik'lii rcs))el:ir una jiena tan  profunda. P o r la nocbe 
nnoei padre á visitarm e para inform arse acerca do 
tepOTnieiiores rie la m uerle  del yerno; sentíalo do- 
tÉmentc. porrjue liabia p od ida  apreciar el superior 
Siento de José y com prendía qne le seria imposible 
«i-apliizarlo, y  porgue 1 1 hija nunca tus’o  el menor 
■olivo para quejarse del com portam iento de su m a- 
ri-lo. Me dijo también que por una esln iña coincidcn- 
C.1. la niña de  Magdalena falleció á  los seis dias de 
tucslPii s.a1ida.

Despees de dejar co rre r algún tiem po le escribí 
magdalena para anunciarle mi proyecto de no salir 
deis India: me propuse visitar á PoñdU hery, Madras 
j  Bomloy, y le «d ia  perm iso ¡tara escribirle. 

iQiic puedo decirte  ahora, querido amigo, que lú 
liayas adivinadot Obtuve una contestación favora- 

ü'fniicslra corresponflenci», corta y fria en un prin­
cipio, se aum entó  y se hizo mas afectuosa, de  modo 
íóe antes dei año regresé  á  Calcula, y  en el dia soy 
ía p o s o  de lam u g er m as virtuosa y amable, d isfru­
t o  tranquilam ente en  el seno de mi familia loda la 
TOodail que Dios ha reservado al hom bre en la tierra.

—Asi es ciimo yo  quiero que acaben las h istorias, 
ijo la  señorita d¿ P erron . Cierto es que nosha  hecho 

sufrir sensaciones m uy agudas, pero despucs 
•nosesiierim cnlado  m ayor placer.

—Puosa mi la descripción de aquella horrorosa 
■■pesiad me lia trastornado com pletam ente, d i­
jo ¡aseñora de  Fourvieres, y puesto que m> se  halla 
• ly  entrada la noche y  la luna está  brillan te, pro­
pago que para d isipar aquella desagradable impre- 
¡TO. vayamos ú dar una vuelta por el parque antos 
« i r a  acostarnos.

—Aceptado con el m ayor gusto , dijimos todos. 
Ofrecí cM irazoálü  señora de Prebaud y Mr Gas- 

*00 á la señorita Eugenia, de m odo que ambos está - 
tooos en nuestro  lugar.

—Anoche estuvo vd. m uy severo al hab lar de las 
®í|iietüs, m e dijo la señora de  P rebaud, y me alegro 

de que la casualidad me proporcione tan  p rou- 
•ola ocasion flei-econvenirle ó vd. po r ello; so puede 

coqueta y tener eorazon al mismo tiempo 
—Prim eram ente, le contesté, aprcUindole algo el 

no es la ca.sualidad la que me ha acercado á 
^ d ,  sino una atracción m agnética; m as ícreo  usted 
w p o d ie ra  liilie r  severidad bastan te  para con una 

que procurara inspirar un sincero y  profundo 
« w .  á fia de  tenere! gusto  de reirse de  su víclima?
• ~ h a s  m oderes no pueden se r responsables de  la 
^ m a b ilid an  de los hom bres. A la verdad se  hallan 
«■ tuacion m uy dificultosa; porque si guardan e s- 
y /Q co m ed im ien to , se  las acusa de o rg u llo 'a sy  
?66sladas: si |)rocuran hacerse agradables, s e  las 
TOm  (Q u e ta s , y  si no  adm iten los obsequios de  un 
TOguicra á  quien se  le ocurre a tenderlas, son mu- 
« ^ s i i i  eorazon. Sin em bargo, nosotras no podemos 
« •P á  to d o clm u n d o .
^T isleU  sabe muy bien, le  di e , que  nos quejamos 
T O ^  para conseguir poco. Mas i;n los afectos hay 

y  si é n tre la s  personas quo no pueden m irar- 
’ d. sin dejarse a rreba tar de  su s encantos, liubie- 

■guna que e s je ra ra  hacerle  com partir la pasión 
« s in tie ra , ¿tendría vd . valor para  a torm entarla , 

TO«adose de la interna pasión que hubiera inspirado?
ba declaración era d irecta; habia yo m odulado la 

2 “on un acento m uyafecluoso, porque desde muy 
TO*guo conocíala verdad fle aquel axioma formulado 

rierla copla de Scribe:

S o m o j i  c a H f i o s c s c u a D d o  e R p r e s a m o a  
U n  seQ tim i^D to  q u e  n o  e s p e r im e n ta m o s .

f e - a  señora de  Prebaud recibió la em bestida como 
“ 'Taeoslum brada á sem ejantes ataques.

donde hallará vd. una persona que pueda 
realidad ese am or verdadero de que me

''l ln fe liz d c  m i, sino he podido hacerm e entender! 
^ ip s te d l  me dijo, ¿un autor?

■ ^ p ,  je  repliqué. ¿V porqué la profesión de autor 
TObrá de  (HTahibir el derecho de amar?

tódo lo tienen vds. eo la cabeza y  nada en

— ¡Si estuviese yo  secura  de que vd . habia de ser 
como é l!...

— Pruébelo vd.
— Verem os, dijo, dejando caer su  m ano sobre la 

mía.
— Tomo que te  resfries, Gabriela, d ijo d o  pronlo 

una voz ronca que se  oyó detras de  nosotros; debe­
rías nbrig.'irte mas.

Er.i Mr. de  Prebaud que, muy cuidadoso con su 
m uger, venia á trae rle  un d ia l. ¡Infeliz!

Tuve algunos rem ordim ientosen el eorazon.

R E V I S T A  C O M E R C IA L

^  Se perm itiré  co n testa r á su  nserto , adem ás de 
i^ io  ta so  seré  yo laescopcioo. Yo era e l mejor 
de Gustavo, á quien croo podérselo c ita r á us- 

^ j ^ n j o  tipo de  constancia: pues bien, esla confor- 
en nuestra  m anera de  se r  era lo que nos hacía 

el uno para eloti-o. Dime oon quK iiandas... 
ri adagio común.

Ln aclitnd do los labradores de Castilla, de a lp i ­
nos años á esta parle , empieza á lla m a rla  atención 
de cuantas personas se  ocupan de negocios m ercanlí- 
Irs, porque ella únicam ento es la causa de la la rg a . 
paralización quo viene sufriendo ei an tes lan  a n im a - . 
do comercio de  granos y  harinas. E s p ñ a  es imo de 
los g raneros de la E uropa, y sin  emnargo, los pre­
cios de  los cereales han legado á s e r  e n  ella m as al­
tos que los que obtienen paises menos favorecidos 
por la naturaleza 6  que no han tenido una cosecha 
tan regu lar como la nuestra.

En París cuesta hoy cl trigo de  44 á 4b rs . las 90 
libras castellanas. I.ah 'arinn 101/2 rs . la arroba, ba­
ilándose miiv ofrecida hasla fm de diciembre.

En Ingiatórm  el trigo  de  España vale bO rs . la fa­
nega de 90 libras y c l de  América y o tras naciones 
á 46, 47 y 48 rs .,  vendiéndose la harina española a 17 
y 18 l.rij 'rs arroba, según clase.

Veamos ahora lo  que pasa co  Espafia. E u V.alla- 
dolid, centro del com ercio de granos y merc.ado prin­
cipal de  la península, se  pagan los trigos de 44 á 45 
realas en Bilbao, y  la s  harinas se  cotizan em esta  p la­
za y  Santander á 18 rs . la arroba. .Añádase á eslos 
precios el coste del trasportó  á  Inglaterra  ó á F ran­
cia y se  veril p o rqué  las plazas estrangeras acuden 
hoy á su rtirse  á o tro s m ercados m as baratos que los 
niiiislros, y porque en  la península los compradores 
so limitan á obtener lo  puram ente iudispensable pa­
ra  el consumo.

En Sanuinder contim iala paralización mas com ­
pleta. E n la semana que acaba de  term inar, las ope­
raciones han sido casi nulas, lo cual no licno nada de 
estraño si tenem os en  cuenta lo  recargados de exis­
tencias que se  hallan los detallistas, quienes se  re­
tractan  de  hacer nuevas com pras hasla no da r salida 
á una buena parle  de  las hechas anteriorm ente.

Las harinas do clase prim era de buena m arca, so ­
lo han obtenido 17 1/2 rs.

En Valladolid ha sido mas im portante la concur­
rencia de  vendedores, habiéndose pretendido por los 
tenedores á 44 1 ¡2 rs . por fanega de 94 libras; pero 
no siendo posible que los v e o d ^ o re s  adm itieran e s ­
tos precios, quedó e l m ercado lim itado á las ventas 
al m enudo hechas cn  el canal al precio de  43, 43 I i2 y  
44 rs. fanega, según calidad.

En Rioseco tam bién van aum entando las e n tra ­
das, sosteniéndose los precios a l detall de 43 á 43 114 
reales fanega de  94 libras. Los trigos que llegan á la 
venta son de poco peso. La cebada también sigue 
sostenida de 2f> á 27 rs. fanega.

E n Palencia las precios han aflojado un poco, to ­
mándose á 49 rs .  fanega de  92 libras en pueblos d is­
tan tes del can.il tres y’cuatro  leguas, y 42 1)2 á bor­
do del mismo.

Aunque echadas las aguasal canal, no  se  advierte 
movimiento ni anim ación alguna en  los fabricantes 
y especuladores.

En Búrgos el trig o  blanquillo, de 40 á 43 r s . ,  y e l 
álaga al m ismo precio, y la cebada de  29 á 21.

Kn Sevilla reina gran  paralización asi en  granos 
como eu caldos. E l aceite encalm ado, con cortas a l­
teraciones en  sus precios.

Aunque no pmlemos decir que  e l m ercado de Bar­
celona haya desterrado  la calma ó inacción en que 
estaban los negocios, podemos al m enos m encionar 
algunas operaciones cu  azúcares y  cereales, pues es­
tos han sido los únicos artículos que le han dado al­
gún movimiento. Los algodones han sufrido alguna 
Oscilación du ran te  la sem ana; pero no han pasado 
lasoperaciones de  las puram ente m as necesarias para 
el eonsiiino, y  en  los dem ás artículos tam poco se  ha 
notado alteración.

— Los aceites siguen en completa panilíznciou y 
las pocas ventas que se  han  efectuado para e l consu­
mo lo han sido de  reales 18'13 á 18’2Ú  los de  An­
dalucía de  clase baja, y los buenos de igual proceden­
cia fle IS’ñfi á 18’93 el cuarta!. Itos de Ampurdan se 
cotizan de 18.66 á 18 ,8 0 .

F.n aguardientes continúan siendo de poca impov 
tancia las operaciones y  á la vez tam bién los [irecios 
siguen declinando. Las jerezanas de  35 grados se ce­
den de 104 á 106 du ros y  con apariencias de  mas 
baja.

Ix isd e  caña, siguen igual marcha que los del pais,

y solo tenem os noticias fle haberse vendido á la vale 
200 pipas á irecios rcserv.ados.

En algo( ones á principios de la semana conlinua- 
ron soslenidos los precios y sin ajiaricncia de a lte ra­
ción; cuando las noticias récihidas do las plazas de  
Inglaterra y Francia hicieron pronunciar cn  baja cl 
m ercado. É sta  solo fue inonienlánea porque los ú lli­
m os partes tóli'griifices han contribuido á sostener los 
precios jiiámitivos con que .c ie rra  la sem ana. E stos 
son Niieva-Hrleans 72 á 73 pesos, reales l,0 7 ii '2 l á 
l,n í)0 'l4 .— Saw gined, 63 p eso s, reales 949"78.—  
T iuniw ly de 52 á 53 pesos, reales 770’54 á 791'47.—  
Fernaiiibuco, 70 ]wsos, reales l,0 4 5 ‘3 l ,  jior quintal, 
conUiflo.

.Ninguna variación se  nota en harinas y  sigue 
reinando la calma lan repetida en nuestras nnterioi'es.
A eslo se debe que sigan inalterables los precios quo 
son (lü 75 á 81 i-s. las prim eras de Castilla, según 
clase, y de  01 á 68 las segundas, l.as de  Aragón so 
pagan ál detalle de  76 á so  tas prim eras, y de 08 á 
73 las segundas.

En trigos han  sido bastan tes las ventas que se h a n  
efectuado en  la sem ana, y tam bién han sido de consi­
deración los arrilaos que lian moliva»lo alguna floje­
dad en los precios. Se han colocado algunas jiarlidas 
de  candeal do  Alicanle de  72 ú 75 rs la cu; r ie ra , y 
las gejas fle igual procedencia han obtenido do 68 ü 
70 r s . , seguii clase. (Jiras procedeñeias de Carbigcna 
y Aliuoriii á ( id  rs . cuartera , y e l do A guilas llamado 
i'ic lie  de  70 ;i 72 rs . E n tre  lus ventas de  m ayor im - 
poftnnci.i podem os señalar una partida de 4 ,U ÍX )c u ar­
teras candeal de Alioiuile, que lo ha sido á precio re ­
servado; pero se  cree  obtuvo algo m as de 72 r s . '

— E n  e l  m e r c a d o  d e  a y e r  s e  v e n d i ó  e l  t r i g o  
desde 46 a  53 rs .  fanega; la cebada nueva d e 2 ü á 2 7 ;  
l.ialg.arroba á 41; carne  de vaca de 40 á 52 rs . a r ­
roba y  de  18 á 20  cuartos lib ra ; id . de  carnero  d e  • 
18 á 2') c u a r to s lib ra ; id . de te rn e ra  de 88 á 98 reales 
arroba y  de 42 á 51 cu arto s  libra; tocino  añejo de  86 
á 88 rs . a rroba y do 32 á 36 cunrlos libra; jam ón d(j 
l lO á  110 rs . arroba y d e  42 á .51 cuarlos libra; aceite 
de  9 6 á 0 3  rs . arrolKi’y do-.’ü á 2 2 cuartos libra; vino 
de .30 á 40 rs . a rroba y de  12 á  l 4 c u a n o s  cuartillo ; 
pan d e  d os lib ras de  12 á í 4 cuarlos; garbanzos d e  34 
a 44 rs . a rroba y  de  19 á 10 cuarlos libra; jud ias de  
2 4  á 30 r s .  a rro b a  y de  8 á  12 cuarlos libra; arroz 
de  30 á 36 rs . a rroba y de  10 á  14 cu arto s  libra; len­
tejas d e  10 á 20  reales arroba y de  8 á 10 cuartos li­
bra ; carbón de 7 á 8 rs. a rro b a ; jabón de 02 á 00 r s .  
a rroba y d e 20 ¿ 2 2  cuarlos libra; p a ta ta s  de 4 ) /2  á  
5 1/2 rea les  a rro b a  y  de 2  á 2  1 /2  c u a rto s  lib ra .

Por lodo to  no  firm ado:— J . H i k k a t .
lasgai»-' ■ ‘ i~ "‘I -"-il".

B O L S A  D E  M A D R I D .
C o t i z a c i ó n  o f ic ia l  d e l  2 3  d e  s e t i e m b r e .

P O S D O S  P 0 B L I C 0 8 .
T i tu tn s  d e l 3 p o r  lO O co n so lid B iIo . p u b l ic a d o ,  fO-CO e .;  i  

p la to  SO-55 fiD. c o r . ó  á  t o ! . :  50-7(1 f ln .  pi 6x . vo l.
Id e m  d ife r id o ,  p u b lic a d o , 44-95; á  p la z o  4 4 -S i f ln . c o r .  ó  v o l. 
E>euda a m o r tiz a b lo  d e  s e s u d a  c la s e ,  s o  p u b lic a d o , 16-50 d .  
Id e m  d i/l p e r s o n a l ,  id . ,  20.
AceioneB de carreteras, emisión de l . 'd e  abril de 1850, de 

á  4,000 rs, 6 por 100 annal, oo publicado, 97-25. U. 
Tdemdoáa.éOÓrB., id. 97-25 d.
I d e m  d e  d e j u r . i o d e  ltT>l. d e á  2 ,0 0 0  r B . , l d . ,  96-50 d . 
Id e m  d e  81 d e  a i r n s t o  d e  1852, d e  i  2 ,9 0 0  r s . ,  id .,  95-50. 
W em  d e l . *  d e  j u l i o  d e  1856, d o  »  2 ,n00  r s . ,  id .,  96-50 d .  
Id e m  d e  O b r a s  p ú b lic a »  d e  1.* d e  ju l io  d e  I 8f « ,  id , ,  96-00. 
Id e m  d e l  C a n  a l  , le  I s a b e l  I I ,  d e  i  1,(100 r s , ,  8  p o r  100 a n u a l ,  

n n  p u b lic a d o , 110 d .
O b li/rac ioneB  d e l  E s ta d o  p a r a  s u b v e n e io n e g  d e  f e r r o - c t r -  

r i l é s ,  p u b U c a d o , 94; n o  p u b lic a i lo . 93-90 p .
A cc io n es  d e l  U a n c o  d e  E s p a ñ a ,  I d . ,  215. d .  
l d “n i d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  lo s  f e r r o c a r r i l e s  d e  M a d r id  á 

/ t a r a g o z a  y  A l ic a n te ,  id . ,  2,175.
O b lic a c io n e s  d e  l a  C u m n a ñ ia  d e  lo s  d e  M a d rid  á  7 a r a ( r o z a  

j  .A lic a n te , o o n  í n t e r e s  d e  3  p o r  100, r e e m b o is a b le s  p o t  
E o rte o s , id . ,  l .O m  d .

Id e m  h ip o te c a r i a s  d e l d e  I s a b e l  I I  d e  A l a r  á  S a n ta n d e r ,  
c o n  i n t e r é s  d e  6 p o r  10(1, r e e m b o is a b le s  p o r  s o r t e o s ,  a  
137 ! / 4 p n r l 0 0 ,  i d . ,  10,3(10 d .

Id e m  d é l a  C o tn p a ñ in  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  C ó rd o b a  á  S e v i­
l l a ,  i d . ,  1,425 p .

A c c io n e s  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  Z a r a g o z a  í  P a m p lo n a ,  id e m , 
l j> 2 5 d .

O b lig a c io i ie s  d e  i d . .  I d . ,  i d . ,  DCfld.
I d e m d e l f e r r o - e a r r i l d e  M o n tb ia n c h  í  B e u s ,  i d . ,  950. 
A c c io n e s  d e  l a  C v im p añ ia  d e l  f e r r o - c a r z i l  d e  C iu d a d -B e a l 

i  B a d a jc z ,  ¡ d . ,  1,84-5 
O b lig a c io n e s  d e  i d . ,  i d . ,  i d . ,  931.

CA M B IO S.
L ó n d re ie  á  n o v e n t a  d ia s  f e c h a ,  49-95.
P a n s  i  o c h o  d ía s  v i s t a ,  5-22 .

B O L S A S  E S T R A U G E R A S .

P a r í s ,  2 3  d a  s e t i e m b r e  d e  1 8 6 2 .
1 3  p o r  1 0 0 . ......................69-05 .
I 4  V ,  p o r  lo o .........................96-70.
í  3  p o r  lo o  in t e r io r .  . . . .  49 1/4
! ) 3  d if e r id a ............................ 44 1/4
I A m o r liz a b le .......................... 2!.

93 1/2 < 5,-8.

 .................................  ' U
F r a n -  f " T l  18 d e  i i  —I n t e r i o r  48 3 ,4  —D if e r id a . 441/4. 

ED ITO R  liK SPO X SA BI.E  1). JÜ A 0U 15 BIH N A T

M .iU R lD IS d d .— RSTaSLECiMiKNTo r iF o c a x r i c o  n a  m b l l i m  
c a l le  d e  á l a ,  T e re s a ,  o ú m . ( ,

F o n d o e  f r a n c e t e t .

EeptUoles..........
C o n i e l l d a d o i .......................................................
A m b e r e e  18 d ' «cltemtrí.—Interior, 48-25.—Diferida. 44. 
Ansterdam  ]&de i i .—Interior,482.16,—Diferida.44 1/2,
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BIBLIOTECA ESPAÑOLA.
Desde el d ia  1 .°  d e  octubre próxim o se  abrirá el p ago  del in terés lijo  correspondiente 

a l  sem estre gue concluye el 3 0  d e l actual. E l pago  se  verificará en  Madrid en  las oficinas 
d e  la  Dirección, calle de San ta T eresa, púm . 8, todos los d ias no lésüvos de once á  tres de 
l a  tarde, y  en  provincia girando á  cargo del D iieclor ó por m edio de libranzas en ig u a l 
f o m a  que lo s sem estres au terio res; advin iendo que el Establecim iento no se  ob liga á  re­
m itir  libranzas m as que sobre los puntos en donde h ay  posib ilidad  de g iro . Se recuerda 
á  los sefiores suscrilores que cobran por m edio de personas en cargadas a l  efecto, que 
deben  autorizarlas especialm ente p ara  cada sem estre, porque la  autorización dada para 
•uno no sirve p ara  otro aunque sea de la  m ism a fam ilia. E sta s  autorizaciones se  hacen por 
m edio  de una sim ple carta y  p or tanto no ocasionan gasto  n i m olestia y  evitan m uchos 
inconvenientes. Madrid I . °  de setiem bre d e  186 2 .— E l director F iia n c is c o  d e  P. M e lla d o .

E L  C I V I L I Z A D O R .

HISTORÍA d e  l a  hum anidad  f o r  su s  CRUl
DES HOMBREiS, p o r  A .  L a m a r t i n e .  Unica.

e n 4 «  á doscoluronas. Coatiene las siguientes biogi
f ia s : Homero.— Juaua de A rco.—B ernardo de ^  

— Cristóbal C olon.— Cicerón. — G uiiem bág.» 
Eloísa.— Fenelon .— Sócrates.— Nelson.— RusUo.- 
Jacquard.-7-Cronwell.— Guillermo T e ll.-B o sw aU  
Millon.— A ntar.— Madama de Sevigné. E s tan pooah 
e! nom bre del autor, que consideram os ínútB enea» 
cer el m érito  de  la obra. Todos los que la cchuml 
saben que cada una de las biografías del célAi 
au to r de  los Girondino» es una novela histórica; pn 
conviene advertir que  la traducción está hechacaaí 
m ayor esm ero , y  la ed ic ión , aunque econóraiei,G 
lim pia, correc ta  y  e sm erad a: 20  rs . en  M adái 
24  en  provincia.

HISTORIA DE JERUSALEN,
PO R  M R . P O U J O U L A T .

Traducida por d o n  E u g e n i o  d e  O c h o a ,  individuo de la A cadem iaEspañola.— E ste  libro, fru to  de perseverantes estudios y g raves m editaciones h asé  
inspirado por el ard iente am or de  lo bello y de  lo  grande, por un  enérgico deseo de  serv ir la causa dc  la m oral y  de  las ideas religiosas de  eomiiariMr li»  
e  m lercsiintes m aterias de las que todos c reen  poder liablar y que en  realidad  muy pocos conocen religiosas, de  popularizar uta

JerutaU n  es como la h isloria  patria  de  todos los cristianos: eslo doblem ente para nosotros los « p a ñ o le s  aue contam os e n tre  los mas e k »
fn nucslra nación, e l patronato que de antiguo vienen ejerciendo los reyes católicos po r esceleiicia sobre aquellos Santos Lugares regados UM

TCC® con la sangre  de nuestros m ártires, sustentados m uy principalm ente con nuestros tesoros, objeto preferente de nuestro  filial desvelo aun en m ed io  dek
m as grandes tnbulaciones con que la Providencia ha querido probar nuestra  constancia en  lo que va ( e s id o  uesveio, aun en  medio oe»

P r e c S r e K n M t o r i l T s O r a  600 páginas, edición do gran  lujo con 24 lám inas aparte  del testo , grabadas y  estam padas en  Paii

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

R E L I G I O S O ,  C I E N T I F I C O  Y  L I T E R A R I O .
c o n  A KR O klC IO H  DB L A  AVTO B ID A S  B C IU IA « T 1 C 4 .

S O ha publicado e l  núm ero trein ta  y  cu a tro  de e s te  in te resan te  sem anario  r e ­
ligioso, correspondiente a l sábado 20 de  setiem bre, y  contiene lo  s iguiente: 
S e c c i ó n  d o c t r i n a l . - £ í  S ijío  de O ro, por dou Francisco P areja  de 

A iarcon. '
S e c c ió n  r e l i g i o s a .— T roxo í etcogidos de nuestro» escritores clásicos de 

relig ión.
S e c c ió n  r e c r e a t i v a . — Ulgn, grnn  duquesa de R usia .
S e c c ió n  d e  v a r i e d a d e s . — Lo* monge* obreros.
S e c c ió n  d e  a c t u a l i d a d . — Revista cíela sem ana.— Boletin religioso de  la 

sem ana proxinia.— Festividades m as notables de  la sem ana.
La suscrÍLion cuesta 5 rs .  al mes en Madrid, 18 en provineias e l  trim estre  

SO e n  e l e strangero  y  3 pesos en  U ltram ar. Puede hacerse en la Adm inistración 
d s  E l  Cbistianisxo, callo del Barco, 34, princijial, en todos ios corresponsales de 
p s te  Estahlocim ienlo, y  en  la s  librerías de  Aguado y  Olamendi, teniendo en 
cnen ta  que em piezan cen e! año, y  que aunque no  ha salido hasta c l 1.® d e  fe­
b rero , se  cuenta conio si fuese c l l .« de  enero , porque ia em presa resarce  los 
n u m eres que  faltan de este  mes con igual núm ero de  pliegos de  B i b l i o t e c a .

INSTRUCCION PARA EL  PUEBLO.

CIEN T R A T A D O S ,

S OBRE LOS CONOCIMIENTOS MAS 
INDISPENSABLES. Esta obra, verda­

dera B u e i c l o p e d l a  p o p u l a r , eslá 
im itada no traducida del francés, pues ia 
m ayor pa rte  dc  los tratados son originá­
i s  y  escritos por personas las m as acre­
ditadas en  las m aterias sobre que versan.
Solo se  han  traducido los principios ge­
nerales de  las c iencias, pero cuidando 
de hacer aplicación de  eílos á  España. Los C ie n  T r a t a d o s  es la o b ra s»  
Util y  m as barata de  cuantas se  ban  publicado hasta el dia Ue su  género.

M r t r a t a d o s  forma una obra  completo é indeneudiente y WÍ» 
reunidos forman dos tom os en 4.® mayor á dos colum nas, con m as de  2.000P*' 
bados en  e l  tes to . P recio  lOO rs . en  Madrid y  110 en provincia.

DICCIONARIO DE A R T E S  Y M A N U F A C T U R A S ,

AGRICULTURA, MINAS, ETC.

D escripción de los procedim ientos industriales v fabriles. EDICION ESPA.SO- 
LA, publicada po r d o n  B .  d e  P .  M e l l a d o .  Refundida y  acom odada al 

alcance do todos, con a rrió lo  a l plan ordenado para la segunda edición france- 
—  —  sa, por M. CU. LADOULAYE. Las « p o sic io ­

nes univci-saics de Londres y París han pues­
to ú la v isla  del público los productos indus­
triales de  las naciones m as adelantadas; la 
obra que  aniiuciaiiios es una esposicion un i­
versal de  los procedim ientos para  obtener esos 
(irodiictos; quizá sea m as provechosa que 
aquellas, contribuyendo a l progreso  de las a r ­
tes tu  nuestro  pais. E n nuestra edición hemos 
suprim ido todo lo supiTlluo, pero  en cambio 
hem os añadido todo fo necesario para los e s -  
IKiñoles. N uestras especiales indu stria s , asi 
como nuestros buenos procedimientos, ocupan 
su debido lugar, teniendo en  cuento a! tradu­
cir los m étodos estrangeros, las modiflcaciones 
que « i t ó  nuestro  clim a, nuestro  suelo, nues- 

, . . . .  . 'ro *  Hábitos y nuestras latitudes geocráfieas
a a  como las de  aquellos países donde s<; habla e l idicma castellano ' con eslé 
obmlo hem os refuiidh o y arreg lado  las fórm ulas y toblas de  aplicación especial 
relativas al péndulo, a  la gravedad, á la calda dc los cuerpo® ele

L onsla de  cuatro  tom os en  4.® m ayor, de  mas do 600 to g iu a s  cada uno á 
dos colum nas, edición esm erada c « i  3,000 grabados en c l testo , reprcseiitonctó 
m aquinas y aparatos U-; todas clases: p re e x  100 rs. a i  Madrid y  180 en  prov.

C O C Ii\E H A  D E L  CAM PO

Y DE LA C I U D A D
Ó N U E V A  COCINERA ECO.NÓMICA.

SECUNDA SDtCIOX E.'PASOLA 
TR.ADUCID.A DE LA XXX! EDICION FRANCESA,

T  A D M E lV iD A  C O S S ID E R A B L E B E IIT E

EÑ LA PARTE QUE SE REFIERE Á LA COCINA ESPAÑOLA-

, s ta q b r a , la m a s c o m p le ta d e  su  especio que t e  ha publicado en casteil»* 
jc o n tie n e ; Modo de servir y trinchar en la m esa.— Cocina francesa, ingfe»MUUÜ ue s e n  ir y in n cn a r en la m esa.— Cocina francesa, insta» 

alem ana, f lam en ca ,T u m , española , provenzala, languedocirma, italiana y 
t ^ ,  con m as t o  1 ,400 recetas ó preparaciones de sencilla y  fácil e je cu c ió n .-^ ' 
ferentes m étodos y  recelas de economía dom éstica para conservar las cart*S 
E l " ® " ’ .[ro la s , huevos, e tc . - U n  artículo circunstanciado*
pastelería.— Método fáed para hacer helados.— De las bodegas, vinos v  cuW»*' 
que exigen e s lo s .-P ro p ie d a d «  saludables y  d ig « tiv a s  de  lo? a lim en lós.-P rt* ' 
los socorros que deben adm inisírarse en cr..«os u rgen tes.— Medicamentos?* 

propororse e n  c a sa .—rR ece ta s  de perfum ería ; u n  lo m o e n 8 ° d 8 ’̂  
de  601) paginas, 16 rs . en Madrid y 18 en provincia.

FOTOGRAFIA.
S e lla  abierto  el d ia 15 de  julio en  la calle de  la M ontera, núm . 3 . junto**

luerla del ool, cuarto  3.®, un gabinote artístico-folográllco , á co m i« l.n c ií< ?
08 m ejores de  la corle ; tiene una elegante y  lujosa sala ricam ente am ucU -ii 

para cbptr.iF las señoras y ia b a lle ro s . P n c io  4 0  r s .  lenicndo opc'on a h s # í  
dos re tra to s , uno de cuerpo eníero y  o tro  de L u tlo ó  de  silueta , a custo  de •* 
concurren tes; y el precio d é la s  la r je ta s tlo rd in s r io  de  4  r s .---   A...........- V. eAA««..rv ux. i O. ^

V d e  Baylli-tailíilr^e!'cídle d e r p r in c i^ r e n T a ''to  'i"^i° ’ ® Y '" s  librerías A m er*^
Lopea, calle del C árm en; t o  la de  Olamendi, calle d e  P onlc-os-en  b  i * 'c  Yiana, y  Villaverde, calle  de C arretas; en ^
pasage t o  M atheu. y en  la d e  H ernando, callo del A renal, d rád e  tam líen  t e  r e d t a r  V ” ^  fe":'""® ’ P rec iad o s; en la H « b i í ^
p o n sa l«  del Establecim iento ó enviando le tra  del im porte . reciben los anuncios para  e l M o n i t o h . L n provincias po r conducto  de  los cor<*^
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